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iarun poco de^Io que, sobre 
rs/e mismo tema, mas aoc-
fs plúttíÉ'á"ítái)m^Mf¿. Pe­

lo, sP, 'iWf¥^§fr&8^^CíMa%, aU 
ra esféH^í^nqVmWSción— 

jue el eufónico nombre di 
''A(mm^m^»ncon-

ftm<^bis'¥>&fÍptV3 marinero, 
\rMdíaño}rwü'tnz propia, si 
rhMr%¿ Áei sanW^ñ'^fh-

nía dé sitió útjieo por tódbs 
¡os confines de la tierra. 

y alma siendo primordial-
mente creación,¿es que S'A-
garó no es, en su envidia­
ble compiejo de maravilla, 
una pura y acabada crea­
ción?: de divina impronta 
en lo elemental, permanen­
te; de humana, genial inspi­
ración en lo accidental, com­
plementario; verdadero mi­
lagro de aplicación de arte 
sutil sabiamente hermanado 
con inagotables acervos de 
definitiva natural belleza. 

Los hombres, como en in­
fantil Juego que nos divier­
te, gustamos de establecer 
comparaciones hasta con el 
mayor o menor brillo de las 
estrellas, y, asi, nuestro 
3'Jigaró ha sido compara­
do con otros forasteros pa­
rajes de innegable grandio­
sidad y consolidado Interna­
cional renombre. Pero, apri­
sionado en el frío mecanis­
mo de la comparación, creí­
mos ver que se nos quedaba 
Un tanto preterido, indigen­
te en contenido espiritual 
propio. 

No quisiera tampoco sen­
tar plaza de idealista a ul­
tranza, aunque para mí ten­
go que pecado de ideal puro 
no puede ser pecado en el 
sentido literal de ¡a palabra, 
pero creo, siento, que es ya 
con el mero hecho físico de 
su insoslayable presencia 
que 3'Agaró nos dice, nos 
grita, que alma, con todos 
sus atributos, son sus ama­
neceres rosa-perla arrulla­
dos por la dulce canción 

verde-claro del mar en do- que no fué idealmente con 
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ceres malva-oro-sangre en 
los que la ola, imbuida de 
su transcendente papel en 
el sin par con ¡unto, se hace 
toda ella espuma de aristo­
crática filigrana para venir 
a entregársenos en un gesto 
de femenil, voluntaria, su­
misión. Alma esos alcáza­
res de oriental leyenda que, 
cuando el sol las ilumina en 
su orto o en su agonía, son 
las rocas impregnadas del 
perfume de las marinas pro­
fundidades, y alma, en fin, 
las noches tibias y misterio­
samente silenciosas —¡no­
ches de 3'AOAROí— bajo 
cuyo propicio manto, reca-
mado de estrellas y de luna 
bruñido el mar al alcance 
de la mano, todo sensual 
afán halla cobijo y todo her­
moso sueño adquiere quila­
tes de auténtica, poética, 
realidad. 

Oozar —acusando tal vez 
el sufrimiento de no tener 
alas —el brujo encanto de 
una de sus noches, es tanto 
como haber tenido el raro 
privilegio depoder entreabrir 
la dorada puerta de un so­
ñado paraíso; como haber 
saboreado un exótico licor 
de enervante y único perfu­
me. Por eso la incitante in­
vitación de S'A OAPO no es, 
no puede reducitse solo a 
ser, vulgar oferta de tipo tu­
rístico comercial, sino que, 
además y por encima de to­
do, es dádiva generosa y 
cordial que sibaríticamente 
vase agotando en inéditas, 
inefables, sensaciones. No 
es simple interrogante, sino 
afirmación rotunda que, al 
instante, truécase en fervo­
rosa admiración. El princi­
pal encanto de 3'Agaró es 

sible que a veces resultS^Üí* 

ñcífikmmtiM'mímé'^dia, 
superficJafj, ^ i^traqa^, Copip^ 
lo exige la posesión de todo 
tesoro favuloso para bien 
descubrir 3 'Agaró hay que 
adentrarse en ^I, hay qué 
ahondar, hay que llevar allí 
la propia alma en Un cierto, 
grado de fluidez dispuesta 
a fundirse con la suya, per-
manentetnente diluida en be­
lleza, invisible en su misma 
omnipresencia. 

3'Agaró, ese nombre mi­
tad realidad mitad fantasía 
—la que cada uno fórjase a 
su conjuro—también nece­
sita, sí, ciertisimo, y por eso 
no la desdeña sino que • la 
desea y fomenta activa e in­
teligentemente, su propor­
cionada dosis de anécdota 
humana qu^, al decantarse 
con el paso del tiempo, tal 
vez podrá añadir un leve, 
interesante, matiz a su alma 
ya en plena madurez y vi­
gencia. Pero nunca — fuera 
ello una clara, imposible, 
subversión de valores— ha­
ciendo a ésta, al alma, de­
pendiente de aquélla, la 
anécdota, como no puede 
serlo lo creado con cánones 
eternos de lo emanado de 
la varia actividad vital, pe­
ro efímera siempre, del hom­
bre por ilustre y señero que 
éste sea. 

unque no lo 
parezca, la c iudad, y en este 

see sus gracias campestres. 
N o sus alrededores, puesto 

?ue las casas que, podríarnos 
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quier aniraaleío. Sino en ef 
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ck&'^ iá)iri ndesnés te^ppi s(Di £lé :»nia 
©l'bajar t ierno yila5.t¡moso de 
un lechal que está condenado 
a vivir o a morir en unos re­
ducidos palmos cuadrados de 
una galería, de estas galerías 
que son el respiradero de las 
casas en las urbes. 

¿Qué se puede objetar a es­
to ? ¿ La parte sentimental ? 
¿La parte municipal o sanita­
ria? Empecemos por la segun­
da y nos ahorraremos la pri­
mera. ¿Por qué hay mentes 
tan obtusas que no saben dis­
cernir lo que es vivir en una 
ciudad como la nuestra o en 
un pob lado montañés? Quizá 
la respuesta sea que no llega­
rán nunca a asimilar cuanto 
les rodea, y que por lo tanto 
creerán que los demás pue­
den muy bien conl levar su in­
cultura. 

Nada más, Sr. Director. 
Galo Pando. 

Anécdota humana, por 
ejemplo, y de primérisima 
calidad, pudo prestar el fa­
moso y melancólico Polonés 
al apacible lugar de la Isla 
Dorada; pero el alma, lo' 
grada y eterna, de Vallde-
mosa creada estaba, a es­
cala extrahumana, muchísi­
mo antes que él, y la que fué 
su yedra, pensasen en esco­
ger aquellos lugares de au­
gusto sosiego en sa frustra­
do intento de buscar én ellos 
el que de sus agitados espí­
ritus de selección habíase 
alejado. 

Eduardo Barcias Planelias 

Liceo Abad Sunyer 
Queda abierta la inscripción de matrícula pa­

ra todas las disciplinas que en él se cursan. 
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